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Sábado 10 ^ M^yo de 1^90. 

{NO MAS VtRÜÉLASI 
En vista de los"felices resullíidos obtenidos 

de la inocwi'iíción de laÍínf;i vacuna piocc-
dente dd ktslUuto de Murcia, se lian traído 
cristales para la venta en la farmacia de lu 
Sra. Viuda df^^ai¿ti,.^ , 

Para'm.íyi»r';é<|íjúrulaá se renuevan cada 
15 áas, IPrédoá ĵ e^étak Mayor f8. 

ECOS DE MADRID. 

9deMttyodei890. . 
En «slos liempos de electricidad, los 

si|c«8(:̂ .poc importantes y traflscend«nla-
les que sean pasan rápidamente por el 
escenario de ia actualidad. 

Excepción hecha en Valencia y Barcelo
na, es^^paáa lá miinifes'.ación obrera de 
los dká i y 4 ha ofrecido un carácter 
jpaeífiéó seTTic|anle al qtie ofrecen estos 
actos de tas colectividades en ios pai-
ses más cultos y más avanzados de Eu
ropa. 

Los obreros han formulado ¡«us quejas... 
N|i(]á má̂S ii^lural. El; espíritu de la justí 
cia.^Í8|||ifa^ «f laf ijitetigencias más 
tofpts I tufi^ m lo» corapoQ̂ ês más em-
|^lll|ll|@f» l#s;xiaseis ricas que píHiían 
sSUp^ei'411a todos eradnos felices, deben 
« f t l i e^ i ^ «tenerse. No dar más de lo 
jásti^ (>^ff mki de ki yttiW son IOH cxtre-
lM»f ̂ ytC pitídet) î sĉ lvóf en conflicto el 

f n o r i i * ^ tír'fSrmfi^ jaBiídío Salvador. 
De todos modos lo qué conviene es acortar 
Us áífla^cHis^y liegar á la. transacción salr 
vad^a. 

Péio 90ÍBÍIO indiqué al principió todo 
'^s« î pidiî m ĵpt.fij fli wenos en Madrid, 
lajt. e|v$j;s'djsttiflfiuidas que han asistido á 
lia fix||^^dü^;í|esta que. han dado en su 
Sllglvoiio palacio los ^Duq̂ ues de Fernáa 
l ^ e i t t | « ^ f o « i figurarse <q«« ia felicidad 
•moipspj^i mundo. Los revistemos de sa
lones cuentan maravillas del eXplénd^o 
iMii^' Sí todls los poderes" dé lá tierra 
fueran como ios Duques de Fernán Núñez, 
las atases,protetürias tendrían de los ricos 
iné|oi' df/i'̂ tón q,üé la qué üenen. Durante 
to'ésof ailo conUibuyen con su fortuna á 
ü^prospétidadide vaiias induslrías, no 
•seĵ timaQjif. protección ul arte,, h^cen nu-
nii^roméinteligentes limosaas y cuando 
celebran fiestas como la déla otra noche, 
seaottstd^üft d«i los d«s«alidos y mientras 
SU8 cohvidfldos admiran {a« grá^nde^as 
d« SHissatíSu<Í<n£8i "lérs pobreü les beodi-
cad. 

La-etasein«^y-^t puebloUmbíén han 
reemplazado la pt̂ éocupiiá;ión producida én 
su ánimo por Ibs atiai'quistaS con un suce
so trascendental g^e se realizará el domiri' 
go prí^iniíb.'.* p9r 8jip.ií(i3!ió,8i el tiempo lo 

«Fr^íC^^»'^^ratir^ d$ifii»ilíyameete. á 
la vida privad», se corla la coleta, ¡tomo 
suele deciise ea ei lengu.íje. taiiromá-
quico. - ' ;. 

No es esta la primera vez qué há'circu-' 
lado esta apliera» péraT jp^r^ ^r. que 
ahora va de veras y'que ê  f̂ mî fo iÍÍ|stro 
va á despedirse del público madriieao 
quî it̂ QtKs 4-vaaionei 46 ka iibého y iaertó 
díqerovle ha dado á ganar, melafído'i@i-
;^ifi toros que se.lrdfat!M en lii Aiii'dÜ déíf 
domingo. 

'—iQué corrida! exclaman los éotusias* 

tas aficionados. Fr&scuelo echhndo él resto 
y Guerrila banderilleando. ¡Qlichpsos los 
que "puedan asistir á esta espectáculo que 
hai-á apoca en los anales de la patria de 
Veremundo. 

La ernpresa ha compreiidi4(í» que*»wMií 
función de esta clase no podía ser consi
derada como una función vulgar ó de abo
no y ha aumentado los precios de las lo • 
calidades hasta el punto do duplicarlos. 
Pero no importa un sacrificio más y... ¡á los 
loros! 

Los amigos de la empresa justifican este 
aumento de precios contando que los hono
rarios de Frascuelo en dicha corrida as
cenderán á seis mil duros... icin''o mil pe
setas oor cada bichol 

La Pdtti y el malogrado Gayarre que
darán eclipsados bajo el punto de vista 
económico. Todavía no ha habido una tiple 
ó un tenor que cobren treinta mil pesetas 
por cantar una ópera. Un volapié vale más 
que una fermata, un trasteo más que ün 
trino y un mete y sac\ más que uri do de 
pecho. 

El mes de Muyo quiere ser digno her-
ro*nodel mes de Enero. Las pulmonías 
no cesan de causar víctimas. Los enjbrmos 
aumentan. Joven aun y en toda la plenitud 
de su talento lia bajado al sepulcro don 
Eleuterio Msíissonavé̂  un p ilitico y (in fiom 
bredebien. El genéi'al €ásSola se há̂ la 
enfeírmotie'surtía ¿ r a ^ á d y en 'l03i mo
mentos en que escribo astas lineas ni la 
ciencia ni ̂ us muchos amigos abrigan 
esperanza de que se salve; Seria una gran 
desgra9Ía q^e e§e general de si^eiior ta
lento á q,uien sus mismos adversarios 
hacen justicia, terminase su brillante ca
rrera cuando más lalta hacen hombres 
como él. 

LdKslorastefoá en)piéif*'n á llegar y Ma 
drid se aniWiá en calles y paseos. Que 
tengan mucho cuidado los que vengan á 
favorticernos con su visita. Los timadores 
siieñan con el dinero que ¿"e proponen gas-

, lar alegremente en la villa y corle. 
Julio Nombela 

EL ESPAfiRAGO 

Mirad, es un campo triste y árid© lleno de 
pequeños y misteriosos montículos de tierra, 
(}Ue le dan ei aspecto de un cementerio de 
Uileput. 

Diríase eiva uir ¿ementerio dé eMtoos. 
JPero llega la primavera con rayos en el 

cielo y eaflios e« la enra^aada, y de répeiite 
dejUada tumulto eir miniatura sé'Ievanta un 
verde tallo: es el espárrago. 

Vastago'delicado y feliz, rctofió ejadinia* 
dorquesuí^e de la tierra corao áíinbolo'dé 
juventud y de elegancia. 

Se corta el espárrago y retoña y Vu^vs & 
retoñar cuantos veCes se corle. 

A cada ray* del sol, el espárrago cî éce, se-
eleva; dii^ie^d bacía el cielo su péiiuéñW 
cabezal morada. 

Con el otoño cambia el espectáculo: ya no 
ei; un qa^poi see îiirtdiá'de/teiceís moradus y 
dQ l̂)elisc0& rosaiioK; es una selvív fa»iátsfi«a' 
j vaporosa, un bosqwecilio p*'iraoro8o-die'WH 
caĵ s Yfirdes, goj bosquacillo- en«tint3d&í eo 
el;,q|)e,,bajo .laSi bojas; caeg'jdas'ide cwtíl 4l 
grillo-va á.cíuitar sasdeívafioi. 

Se di|íí!<p« i?l.esp4tt(«ge *«ide .oi'ígiaa fl<<-
liano. 

Parece sei' que su talle elegante movió á la 
calaba%{̂  á ponerse en ridículo. 

Los espárragos son suives y magnifi;o< so
bre el suelo volcánico da los Dos Sicilias, al 
pié del Vesubio y del Etna. 

El espárrago de Galana es el más renoni-
b|fldo de todos. 

in los alrededores de París se crían deli
ciosos, y se cultivan en grande escala pero en 
Francia le corresponde la palma á Montreuil. 
Es de Montreuil de donde salen esos espárra
gos colosales que se exponen en los concursos 
dé horticullura, como se enseñan los gigantes 
en las ferias. 

Aquello no es y; un espárrago; es un fe
nómeno, una monstruosidad. Para comerlo 
enlero, sería menester haber recibido del 
cielo la boca de Gatganlúa; y cuando se tiene 
en el plato ese coloso vegetal, parece que 
habrá necesidad de dividirlo como si fuera un 
pichón, para distribuir sus parles. 

En España también se producen espárra
gos qué parecen bastones por su longitud y 
grueso; pero son más gustosos los pequeños 
y delgados, que se llaman trigueros. 

Son los de mejor calidad éstos, que Dios 
los siembra y el sol les hace brotar. 

Ll espárrago es el más sano y el más de
licado manjar de todas las legumbres. 

¿Quién no Sabe lo que es una tortilla do 
puntas de espárrí^os? Pero no es nuestro 
ánimo dar una lección de gastronomía, y nos 
limitimos á recordar que debemos la lorlilla 
de espárragos con puntas de trufas negras 
rociadas de Alicante al real coeiqero Luis XV. 

î Qs ?-o*bones han hecho mucho por tos es
párragos, i ; 

l^rmíiasenos terminar con una anécdota. 
Sabido es que el ilustre aulór de «La plu

ralidad de los mundos» era un gastrónomo 
tan tiránico como delicado. 

La duquesa de Grammonl decía que sería 
capa; de pegar fuego á la Academia para gui
sar UB hortelano (pajarito que es comida muy 
regalada). 

Una mañina, el abale Gurcín, otro tragón 
famoso, fue á pedirle almuerzo á su amigo 
FÓníenelle. 

¡<^\¡Í inspiración! Justamente Fontenelle 
acababa de recibir del embajador de España 
un magnífico manojo de espárragos. ¡Qué 
rasf¿̂  y qué regalo! Era el mes de Enero. 

¿(ion qué salsa habrían de comer los farao-
sOá'esparî agós? Fontenelle pensó que con 
aceite de oliva; el abate Gurcin se inclinó por 
la sa%a bláhca. 

Ga'da urib dé los convidados quedó cenleñlo 
del arítglO, y ambos glotones se pusieron á 
hacéi* boca con una buena botella de licor, 
certíá'd'e una bien encendida chimenea. 

D '̂ proiitó, el ábate Gurcin, especie de to-
nelviVierite, extendió las manos hacia el 
cielo, lanío lili grito, y cayó al suelo, muer-
tóV- ; ' 

ni^edllitamente Fontenelle se precipitó 
hacia lá Repostería, agitó el cordón azul y 
éxfel^ó cBn acento de triunfo. 

—iTeresa, todos,los espárragos conjaceitel 
i i i 

tltt^irieííttíKéí. 
Solueióiir á ía charada iiséiíta en el ñfiíúe-

ro¡ anterior: 
MANOLO. 

Charada 
. liltíváiiUó Î ego la acéra

le dijo una hermosa chula: 
—Silbante, deje usté paso 
á dos pr|l9^a«é4nNMaid«i¿ 

La solücióil éítí ellniíroert» prbximo. 

tA*'jwfüEirrr DE= 

En el cuarto piso exterior de una casa M 

la chite de Atocha Jiabítaban dos Jvíimanas 
gtíméliis, huéí fiín'as de un pundb80i*oso y bra* 
vo ofi.̂ íal del ejóicito y d̂  una v¡cM¡̂ .<a se-
ñcaque arrostró los desdenes de su distin
guida familia por unirá él SU suerte. 

Las gemelas eran d<M got»s daagua. ÍHfe-
i'enciábaíjse soíaüáenlé en los colores. «Blan
ca» teñía cutiis de nieva y c«>beti<»s 4e pro; 
«Gloria,» rosas en sus mejillas y rizos de 
ébano. 

Aquellos doé ángeles, de <iiecisiele ubiilee, 
no recibieron otra hei'énciá que una educa
ción esmeradísima, avalorada por aptitudes 
especiales fiara tbdá clase dé labores pimo-
rOsas. 

A9Í lo declaraba su precioso oido^ donde 
jugábanla limpieza, ei aseo, la coquetei*'-: y 
el gusld, déWurtéíártdo la "mayor pai',<s del 
mobiliario y adornos las ocupaciones á que 
se dedicaban para ganar el pan áü^o'de cada 
día y atender á lâ  deñiá-s necesidades iie la 
vida. Sfcrcetas, lámparas, papelera, relojera, 
e»pejo ,̂ cuadtos, repisas, tapetes lodo acu
saba prodigios dé paciencia, .trié y ¿élica* 
deza. 

Manca dísp\ital)ii á lü Uéri-a lá fuciitllíldad, 
haciendo bi^ar de iiniré sus diltjibulas manos 
Abres; >qae á tfciier pérfutríéM diéVî  envidia 
á las naturales. 

&« reputad» GonJ«lâ rti«jú(̂ iroH t̂4' de la 
viUa. 

Gloria era la «primera^ adornista dé ¡íóni'' 
bref«$ de señora, sin necesitar otMñ'ghrílies 
ni modeiOfi que su caprtého y itíi bixéH î us* 
lo. 

Asi se comprenderi,>:t%>iMd i^M i& p^i-
ición ara i-ebitÍTamente dteatiogada, Ütíi» que 
la casa veíase favorecida, á 'pesat* dé útí ha
ber ascensor, por naa tKMliufr̂ étitiá Üífecta y 
hasta aristoorética, <iaft ^^r aijttétfó de las 
eaonomías iba & baS(»ir*6lireCli/Éedt'e io'due 
podía adquirir sin Moes^ád dé iotét^edia-
rios. 

Por una de esositeondésitendafl^s'ítáé' los 
buenos marítbs tienen con sctt in^j^ésj bu • 
bo un día de vigilar la habi^ldflf de la's ge
melas, y excuso pialar la baaiüí ¡iíA êiii'aa 
que ma produja la {risita. 

Mientras cumplía mi breve encargó' fia'ifló-
rae lâ atención ver dot̂ fda jaula qcre {iéndia 
• 'el cendro del sal̂ Qcito; adornada toti mea-
pones negros, y en su interior un het (rrdfo 
cadario inmóvil. 

La cúî psidad n^eindujo á preguntar por 
qué estaba enlutada U jáola, y ffiánea, romo 
si se desentendiera de mi pregusta,'bslbaceó 
írislemenie: jha muerto Massinil... 

¿Cómo?... dije yo; no he leido la netwi.i 
en ninoún periódico, ni sé que s« haya .Reci
bido telegrama alguno referente al partéüiilfir 
en el Real ni ea los ce^Uos artí«iico«,' Eso 
sei"ájin fcáaard. * 

SfíitóHces, Gloria, abriendo uno de loftcitjo-
nes dé su elegante costurero, 8ac|!(,y «ftUi^ií-
me un librito encuadernado en lafile^ «agru; 
eii la portada del anverso se leía an doit̂ ihî  
letras: «Necrología de Massini;» ea la d<d 
reverso figuraba tina jáf̂ jî , vacia. , 

Con verdadera ansiedad abrí el lilxito^ y-á 
vuela vista leí lo siguiente: , 

cEra una tarde liel mas dai|li|«3ff. .TSwWfdo 
el vespertino crepúscalo iba á espirar, pitá
bamos asomadas al b4|̂ 4n ĵ:uas< ĵp;ffA»>î r' 

n'uíis1tfáVcabê ,̂,«Í9 t\»t>k, wterj1ad0.eij.ltt 
ítiW«é^. '^sust^pas, creiinos al pi;(uitjo ^^ 
se iratítbá'dTe aígún inmundo injft!«ií^gfgíf 
cual no seiíu nuestra agradable sorpresa «I 
ver qu8*«fiá un hermoso canario oro y negro. 
Apresúramenos á. cen-ar los cristales, y e 
advenedizo quedó prisionero. 

Dos horas después estaba instalado en do. 
rada jaula y era objeto de los más solícitos 


